
dad? Tl'iste interroMatol'io el que á mí mismo 
me ha~o cada ver. q~e esperilllenlo una amal'
ga decepc'io:, '! trato de expliral'lIlela:, ese 
¿pOI' quM si '¡ni:ica una pl'e¡;unla que mte
riol'menle 1l1<l h:l asaltado, Sil'IIIpl'C quc he "is
to rl'aea~al' eo mi pueblo al~una eosa buena, 
siempre r[ue [e h ~ obsen-aJo rerl'actario á in
novaciones útiles, 

y cuanllo he notado que en poblario
.Jt.8 de /Ihmo:; condiótllles pal'a tomal' [a ini
ciativa ell c1f'tel'fuinaclas crnlll'esas, han alla
nado dilicu[tades, han tl'ahajado con celo 
pal'a eleval' e[ nivel de su Pl'ospcl'idad tÍ de su 
cultura, C!lItonces. ¿.pOI' qué ocultado? he sell-

, titlo algo así como un sentimicllto illlldinido 
entl'e [a envidia y e[ desllecho; algo que ha 
enl'ojerido mis mejillas; algo ({ue lue ha avcl'
gol17,ado, pol'(luC he conocido que mi pueblo 
I)udo haber hecho lIlucho má' y hab!a hecho 
muchísimo meoos: este desaliento, estas ¡m, 
presiones desagl'adables nUl/ca lIegal'on á ios
pil'arme antillatia ¡i los pueblos nHís felices pOI' 
mi envidiados; al contl'al'io les be admirado, 
sincel'amente les he aplaudido y su ejemplo 
digno de alabanza, [o recomiendo para nues
tra emulacioIl y lojalál pal'a lIuestl'o escal'
miento: no lIecesitll cital' las poblacione' 
á I}u~ aludo, qui1,á aluda á todas, P;)I' que 
aunque Sil me califique de pesimista opino 
que no eXiste poblaciol\ dónde impere como 
aquí, el egoista iudividualtslllo, yel lI.uandono 
de cuanto afecla á los illtet'cses v á la ilus
tracion de esta Villa; y sin atender á su ilus
tl'acion y á sus intel'eses, no pueden, 110, \'ivil' 
los pueblos, pOI' que son dos factores indispeu
sables que deSal'l'ollall su digllidad y su vida. 

Quiero tl'atar este asunto á Sl'andes rasgos, 
sin concretarme á lIíngun detalle, toda vez 
quo no necesito Ilslol'¿al'lIIe mucho [llll'a dc
mostral' mis ascl'riOIl('s, pOI' (lile en la con
ciencia de cada valdepeñero eslá el C,) II \e il 

cimiento de que es desgl'aciadarnente ctel'lo 
el fenómeno de qlle me lamento; fell,jm~lIo 
llamo al ah'aso de Valdepeñas pOl'que es UII 

pueblo li"ado intimamente en sus intere C~ 
comel'ciales con poblaciones de JUu(;hísima 
importancia, con la capital de la ~acioll, hasta 
con el exh'anjel'o,· y tiene obligacion de sel' 
un pueblo culto, émulo digno de los pueblos 
con quienes sostiene relaciones: sigIJ lIaman
<lo fenómeno á esta falt.'\ de ospÍl'itu pl'ogl'e
sivo pOI' quo no puede objetal'se seriamentc 
ni siquiel'a pl'ctestal'se nada ([ue [a justi(j(IUC 
afllí donde centenal'es de jó\'enes siguen 
C,Il'I'el'aS profesionales y científicas: fenómeno 
i:.Je plicable pOl'que csevidente y notOl'ioel ~l'dn 
a Jelanto indi"idua[ ({ucon esle pueblosoha l"ea
H .Ido desde que las [ocornotol'as Cl"Ulan su tél'
lDIIlO; y si bu~calOOs en la colectividad Val
u ,!pofias, ese aJelalllo relativo cOl'l'espolltlltlOte 
á [os \'aliosos elr.mentos que la componen, 
eJlCOIl tL'amos [a derecciolJ, e[ vacio; no puede 
esplicarse esta contratliccioll sino admitiendo 
un agente fatal que tl'a tOl'lla e[ úrden de las 
cif¡'i\s en esta cuenta que debiéramos fOl'mal' 
para que no resulte la gl'allde y total suma, 
producto de la colocacioll nalUl'al dé guaris
mos altos ó cm'os puestos ou su lugal' con'es 
pondiente: insisto en llamar fenómeno á 
nuestl'o deplorable oSh'acismo pOl'que tam 
poco puede pl'etestal'se y ménos aun al'güil'se 
falta de reCU1'SOS pecunial'ios pal'a sostenel' 
establecimientos que deooten progl'eso y cul
tura, POI" que entonces sel'ia ocasioo de de 
mostl'ar cuanto sobl'a pal'a el vicio, cuanto 
sobra para el lujo, y como encauzando el rio 
de oro que corl'e desbol'dándose pal'a alimen
tar malas pasiones, pudiera fel'tilizar cultas 
y laudables costumbl'es. 

¿Quién tuviel'a fuel'za bastante para torcel' 
las inclinaciones que pl'edomiuan en esta Vi
Ila y suplir, la ~ocal'l'onel'ia por la inteli
gencia, la pereza pOI' la actividad, la censura 
aCl'e y bul'lona, por el aplauso y coopel'acion 
á toda idea buena, la cábala del juego por 
etGálculo de la industl'ia, la selvática y mal 
entendida independencia por la'sociable y vel'-

EL ECO DE VALDEPEÑAS. 

dadct'a amistad, en una palabra, los "ictos 
pOI' la vil'ludes'? 

No es mi lÍllimo atacat' á nadie, me pat'ere 
bl'u~co el pl'eredellte len~uaje y lo S('I',í ef'ec
tivallleute, lUas 110 puedo pre ('illdil" de e[ 
pal'a esponel' [o (JlIC deseo; lile duele tenel' 
(Iue sefialal' la ulect'a gan~rellosa (IU'~ nos 
COl'I'oe y siento el Illime> dolol', pero tamhicn 
la misma ncce ' idad <[ ue si e a úlrel'a e en
COllh'al'a ell mi ol'gallisJIlo y le apltcam enél'
gicalllcllte el ealltf~ I'io, 

l1;stoy pel'suadido dolorosamente de que 
mi pobl'e y débil \'OZ 110 I'otumbará ell el fOlldo 
de conciellcias ensol'dceillas pOI' [a apatia ó 
el egoismo; biell pCl'suadido estoy de (Iue 110 
seré tan feli¡ que altel'e con estas Indicaciones 
la manel'a de ser de este pueblo; creo <[ue ú 
mi despecho las cosas seguil'án comO hasta 
arluí, f'I'aeasallllo ideas y clII(lI'esas de uti
lidad l'ecooocida y haei,:IHlosl! ine ' pu1-{lIable 
[a i~llorancil\ COIl pet'juicio del buen nombre 
de Va[tlellcñas, 

El ¿'pOI' (Iuét do este deplorabe esta(lo; e[ 
¿pOI' quM hatle sel' este gI':l 11 pueblo(¡gl'allde 
pOI' sus dimenslOnesl) elltidnd lIula sin YOZ 
lIi voto, esceptuando s !lo cna IIdo se tl'ata ¡Jp 

pagal' gl'anJes tl'ibutos; el ~pOI' qué? de estas 
y otl'as UOChOl'IIosa5 a nfl!ll.dias que estamos 
acostumbl'<ldos á \,rc"HIIl:lal', SUI! PI'l!gulILas 
que acudell COIl in-.;istcnte rUl'insillad á lIIi 
irnaf!inac:ioll atol'lIHllltálldollle en \"allO, por 
que no puedo contestál'lllclas satisfactol'ia
meute, 

IOjahi estu\'iera equi\"oc:allo en mis tl'istes 
pl'onóstlcoS y pl'Onto pudit!l'a empleal' estill 
Illás Ol)timista al ocupal'me de mi quel'iJo 
pueblo! 

POLICL\ URDA 'oH, 

,\ntes de exhibir al púultco el estado ue 
ddicicucia en quc se ent:U(!ntl';l Illlestm polie;a 
urbana, tellemos que 1ll'llIife lar, que ninguna 
pasion politit:a, á ellos nos mucve; y si solo, 
cl d.!s!'!1I ele Yel' ¡í Valtlepeiias eOIllO á oh'as 
pobladoncs, qu', contan lo ttll vcr. Cl lrI lIléllO,; 
l'eCUI'SOS, la 1II:tlllient!1l á mayOl' altul'a, Y 
dicho esto, entl'emos en matl~I'Í¡¡, 

ExistclI en esta "illa bastantes calles, pOI' 
dond,} es illlposilJlc u'au:>ital', á causa de [a 
falta de eo'pedl'ado, y si tieupn, está en tan 
mal estado 'lue es aun peol' 'Iue si 110 lo tu
viel'an; ejcmplos de estas ú[tilllas podrialllos 
citar uastantes~ pc! I'O c >mo, se~ulI se dice, 
pal'a muestl'a ba;ta un bO~OIl, ahí e;tá la cal[e 
Anch:l, 'lue no 1I0S t1eslUclltil'á, pues todos 
('onocell ciel'tos trozos, pOI' dónde es casi 
imposible e[ paso de los rarruages, sin es
pOllcrse á "'olea l' Ó á quedarse atascado, Si 
esto sucede en una calle, que como esa, se 
puede decil' que es la pl"imera de Valdepeñas, 
y auemás canelera de primer 6rden ¿como 
estarán oll'as de menOl' impol'tancia? 

No hablemos de los sitios bastante cellll'i
cos, convel,tidos en mu[adal'es, :í causa de que 
en eltos defeca todo el que lo tiene á bien, 
y el euumel'arlos, scría e[ cuento de nunca 
acabar. Pel'o IIjémonos y pl'eguntemos ¿pOI' 
qué se dejan vOl'las aguas súcias en [as calles? 
bPor qué la llovida quo. en ,a[g~nas d~ ellas 
se estanca, no se manda hmplar, eVItando 
de ese modo, que una vez cOI'l'ompidas sea 
el tormento de ,'ecinos y transeuntes, como 
ahora mismo sucede en los calles de Batane
ros y del Cl'ísto? 

¿Y las consll'ucciones? Si parece increible; 
no S(ílo se deja que los edificios que van en
sanchando el perimelt'O de la poblacion, se 
constl'Uyan sin s~jecion á plano, Ú órden de
tm'minado, ofl'eClendo peol' vista que un 
campamento de húngaros sinó que en las 
calles más centricas, cuandose tl'ata de edit1cal', 
no se tiene en cuenta otra regla que el interés 
particular del propietario; dando esto por 
resultado, que quedan subsistentes y aun suelen 
aceotual'Se los defectos de que adolecen val'Ías 
calles. 

, y ya que de ornato público nos ocupamos, 
<lII'elllos algo, C0ll10 "a [o hicimos tamulen f'n 
Otl'O IIÚIlI(!I'O, acel'ca (le [a impel'iosa lIeresidad 
que siellte r.:it~ \'ccilldal'io de (Iue desapal'pzca 
de Sil exprctaclOll el a1'l'O\'o denominarlo La Ve
~utll!l, ese (',ana[ (h: ,c?''I'ornpidas aguas, dep6-
Sito rle toda IIllllullI!trla, IlIélnllllti,,[ pel'enne de 
exltalaciolws peslífel'as, depósito de animales 
inanilllados é íllsepultos, estel'colel'o público, 
ql~e atl'aV~Slllldo la poula('iOIl pOI' los pUlltOS 
lilas cenlt'lCos, arl!cta á la salud de sus Itauitau
te~ y á los, intcl'eses lIIatoriales de estos; y da 
tnst(s:lIIa ulea dp, su adrninislt'acioll. 
, !_a Vegu.lla tl~l)Q coil\el'lil:se y se coll\'er

tll'a ~" una PI'('Closa callc; que acol't<; Jas. dis
tancias E'nlr'c lOtlas IlIs que á ell~ afluyeOj;frne 
haga desálHlI'eecl' [a lIIultitud tle hucl'~osfJue 
~in(~a!, con ella, cuyas emana!!Íones SOIl pel'
JudH'lales, y que preste alegl'ia y hOllol' á este 
pueblo importante, llion compl'euJemos (lue 
la obl'a 11111' pl'OYtWt:I1UOS no puede ejecu
tal'se ell COI'to plazo y que pal'a su I'ealizaéion 
se necesitall gl':Il1des l'f'CUl'SOS, SIII emuar"o 

, /""1 , 

cslus obstarulos y Otl'OS lila \"OI'CS, se V(!IIGen 
c~~ la fé, la constalll:Ía y uuena YOlutad, ¡.Quit:n 
dll'''l hl\(~e cuarenta aiios, que las 10('onHllo
ras habiall de at/'avesal' Siel'l'a-.\fol'cna pOl' 
J)espl'ñHPCI'I'OS, los Pil'illcOS y los Alpes, y 
quc se Gonfundil'ian las aguas del gl'all 
Oceallo cnn las del l\Iedite/'l'állro? 
, P~l'a \ aldl'per1as 110 es UII imposible la l'ea

Itzacloll de la ohm de (IUf! IIOS ocullalllos' al 
'1 ' ron 11';11'10, IJUude lerarla á croc,to ('011 sUlIla 

r;l("ilidad, CUlH/ta (:011 s('is ú o<:ho mil eaualle
rias, (fue illsell"iulclllellte alle~uell todo elma
terial necesal'io; tiene las ('antel'as tí pit; de 
ohl'a, pued/! tlocil'se; Ingellieros de su seno (lue, 
á no dudal'lo, l)J'estal'iall /{ellcl'os!tlllellte su 
(~')lI(:UI'SO; y liello dillel'l); solo falla pel'solla 
cOlllpetentl'r/1l'nte autOl'i7.arla 'fue (Ii~a «ma
llOS tí la ohl'a," ~' "sta pel'solla la depal'¡U'lí la 
1)1'11\ idclI";", .'" InI'<Í!'tu lIoml)/'(! irnpereccde¡'o, 

Aho ..... Líen; sí Va.ldepfllllls ImeJe rea/..ízar 
('sa 31'all ml!jol'<l pú.blica, ¿,cuallto UHis racil le 
sel'á COl'l'cgll' los abusoli, {fue pl'imel':uuellle 
hemos expuesto? ' 

Con esta esperanza, damos fin á este mal 
hil"anado artículo, aU~lIraildo un aplauso 
gCllcl'a[, :í la autoridad (IUC lIIejOl'e lIuestl'a 
policia ul'uana, sea I;ua[({uiera la fraccion 
política en que milite, 

• 

CRÓNICA DE LA SEMANA. 

Esperaba impaciente las cual,tillas (lile pa
ra esta seccioll, eSCl'ibe de oniinal'io y con 
no pequefio gusto de toJos, mi querido amigo 
~fo~noYo, cuando me anunciaron que ulla 
indisposicion, pequeña pOI' fortuna, le impedia 
hacedo hoy; lo siento poI' /él, por ,'osotros 
lectol'es, y pOI' mi, No gozareis en este nú~ 
mel'O de tan sabl"osa y cbispeante lectura, 

Obligado á sustituil'le y sintiendome co
bal'de pal'a acometel' tamaña empresa, que 
me perdoneis espero, ' 

• .-J ...... 
Los periódicos de Ma(!t-id se hán escrito 

esta semalla con , solo cuatro pa[abas: el ge
neral Lopez Domminguez, al PI'ilWipio;:l.o¡Jt'z 
Domin9Itez"e~genel'al, a[ fin; l.(¡pez Domill!Juez. 
pOI' un ,lado y el g/mera/, por Otl'O. Que l'á 
á Paris, que no vá á Pal'is; que pide mu
cho, que pide poco, ¿Pero cabalIel'os, esto es 
guasa u quét 

Est:í ,'isto, no se puede ser político y me
nos liberal, en este país; se acostumbl'all de
masiado á la oposicion y cuando tocan á co
mel' [es ocurre lo mismo que á los cesantes el 
dia que pOI' mra avis, un amigo genel'oso les 
dá de a[mol'Zal'; tanto quieren tl'agal', que 
muel'en de iodigeslioll, Pues al decir de los 
diarios que se ocupan de estos asuntos, e[ ci
tado general ha sido desahuciado po!' Sagas-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Valdepeñas, El. 14/1/1886.


